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La Acogida

PROCESO VITAL DE LA ACOGIDA
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¿Por qué poco a poco olvidamos la importancia de la acogida? Al inicio de nuestro proceso de fe nos habitaba un deseo profundo; se nos llamaba a estar disponibles y a ser simpáticos con quienes venían por primera vez a nuestra casa o a nuestros grupos. Todo brotaba de manera natural hasta que dejo de ser así. 

¿Lo recuerdas?, ¿te acuerdas del primer día que contaste un rollo para escaquearte?...

  Acoger pone de manifiesto dónde estamos en nuestro proceso de maduración cristiana. Con el tiempo nos damos cuenta de que cuando otro ser humano nos molesta, nos incomoda o suscita en nosotros sentimientos negativos nos está haciendo el servicio de poner al descubierto zonas de nosotros mismos que están sin evangelizar. Aunque queremos crecer, estos sentimientos nos incomodan porque nuestras propias contradicciones nos humanizan.

  En nuestros encuentros con los otros quisiéramos ser tolerantes, abiertos y comprenderlo todo de quien acude a nosotros. Pero al intentarlo un día vemos que no es como antes. Empezamos a sentir que en el grupo, nuestra casa o la comunidad nos cansamos más fácilmente con menos trabajo y en menos tiempo. 

Acoger ya no nos aporta satisfacción y formulamos fácilmente etiquetas para relacionarnos con los/as nuevos/as del grupo. 

  Uno empieza a intuir que acoger es madurar, crecer, humanizarse, comulgar con Cristo en la calle...

¿Qué hay detrás de la acogida?...
1) ACOGERSE A UNO MISMO
  ¿Cómo acoger a otros si me rechazo a mi mismo?..."Amarás al prójimo COMO A TI MISMO". Es necesario que yo me quiera, que funcione mi autoestima, que me mire con humor, que sea buen organizador del tráfico que hay en mi...¿Cómo acoger cuando uno está en un atasco?, ¿cómo acoger al otro cuando uno sólo escucha el ruido de su pereza, su comodidad, sus miedos, ansiedades...no siempre responde la sensibilidad.

  - La tentación es decir: - Así soy yo, - Que lo haga otro, -No quiero encariñarme con la gente para que luego me dejen... y, en definitiva, sentarse e instalarse. Pero para un creyente nuestros problemas no son excusa. Acogernos a nosotros mismos nos mantiene abiertos, comprensivos y receptivos con los demás. 

Acogernos genera libertad, madurez, gusto por vivir, intención de  pararnos tranquilamente a tomar un café con el hermano al que sólo vemos fugazmente en la rutina cotidiana, capacidad para la soledad, el diálogo y el silencio.

  - En el prójimo nos encontramos Dios y yo. Lo que tenemos de más auténtico se lo decimos a Dios a través de nuestras relaciones con los otros. Acoger es más que decir: -¿Estudias o trabajas?, ¿eres de Granada?; o enseñarle La Cripta a quien viene a San Francisco por primera vez. Acoger es hablar de mi y de mi relación con Dios; por eso donde no hay autoestima, oración, acompañamiento y trabajo personal, la acogida acaba quemando porque se queda en "sentimientos falseados" o "fuegos artificiales".
2) ACOGER A DIOS.

Hay un misterio en todo ser humano que para nosotros tiene como referencia a Dios en su misterio encarnado. 

Desde ahí hablamos de acoger a Dios en nuestra vida. 

  - En todo encuentro somos visitados por Dios. Dios nos responde a través de quienes viven el acontecimiento con nosotros pero somos nosotros los que tenemos que desear de modo natural vivir dicho acontecimiento en Dios y en el hermano.

  - En dicho encuentro deben florecer unas relaciones humanas sinceras y un diálogo sobre lo que nosotros 

somos, no debiendo querer aparentar lo que no se es sino adentrándonos poco a poco y con confianza en el terreno personal.

  - Habrá discusiones aparentemente tontas y conflictos ( que tú me dijiste...que yo no dije; que a éste lo tengo calado...; que éste va buscando otra cosa... ;me es más cómodo despegarme de esta persona...; que tú vas 

diciendo...; que no vuelvo al grupo...) que hay que abordar.

  -  Hay una fecundidad como don de Dios en ese encuentro. Habrá una nueva vida porque hay acogida, y porque hay acogida se da el encuentro sin dejar de ser quien se es, es decir, sin representar.

  - Acogemos a Dios para vivir despiertos, disponibles, conscientes, libres, deseosos de vivir el encuentro con Dios y con el hermano aunque tengamos muchas cosas en que pensar. Y si eso es así... ¿ por qué cuando yo intento acoger a Dios no vivo nada de esto o no me entero?...porque tienes que abrir los ojos, espabila, despierta, vela, ora, vigila: VIVE!...

  - Acoger es ser bendecido, es decir, ganar en liberación de aquello que nos esclaviza deshumanizándonos, 

atascando nuestra conciencia y sensibilidad, instalándonos en las seguridades de lo hecho. Cuando entre Dios 

y nosotros hay una acogida mutua ganamos en libertad interior y en capacidad socializadora.
ALGUNAS CUESTIONES. 

  - ¿ Cómo acojo yo?...

  - ¿ Por qué me cuesta tanto la acogida? , ¿ creo que mi grupo acoge? , ¿cómo me gustaría que acogiese?...

  - ¿Alguien del grupo te ha acogido en un momento en el que te hacía falta y sin tú esperarlo?...

  - No teorices, desde tu experiencia ¿qué es acoger?...

  - ¿Cómo me acojo yo?...

  - ¿Cómo afectan mis malos momentos a la acogida del grupo, la familia ...?

  - ¿Cómo colaboro en la maduración del grupo en sus experiencias de acogida?...

  - ¿He acogido a Dios en mi vida? , ¿me he sentido alguna vez acogido por Dios en un mal momento?...
